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Introducción

La filosofía del lenguaje siempre ha estado y está  evaluando o criticando el desarrollo del lenguaje humano en el sentido del qué y el para qué. ¿Qué es el lenguaje y para qué el lenguaje? Podríamos decir que esto es lo que en un inicio pretende Wittgenstein. Pero un lenguaje que se relacione con el mundo, en el caso del filósofo mencionado el mundo de los hechos atómicos, y que a la vez lo dé a conocer o lo difunda.


Mayor énfasis damos a su planteamiento en Tractatus donde creemos que ha desarrollado con más integridad su pensamiento, en donde, incluso ya da algunas referencias a su segundo texto, cuando se refiere a la verdad o falsedad, que estas deben haber sido acordadas bajo qué condiciones deben ser tales.  Obviamente seguimos la direccionalidad que él mismo nos menciona en su primer texto: “El libro trata de problemas de filosofía y muestra, al menos así lo creo, que la formulación de estos problemas descansa en la falta de comprensión de la lógica de nuestro lenguaje”. Resaltamos con negritas lógica porque da orden a las ideas o al pensamiento y lenguaje porque es la vía para expresar dicho pensamiento.


En este sentido, el trabajo se estructura en función de los dos momentos de Wittgenstein: el de el Tractatus... y el segundo el del Philosophical Investigations. Nos basaremos en algunas citas directas realizadas al primer texto y de algunos autores que han estudiado sus dos textos antes aludidos.

En la primera parte, como es sabido, desarrolla fundamentalmente un lenguaje privado, más íntimo, relacionado con el mundo privado de cada individuo. Pero este lenguaje expresado a través de proposiciones que contienen a los nombres debe responder a  los hechos atómicos (las cosas) para decir que son verdaderos y no falsos. 

En la primera parte, de manera más específica, entonces, analizaremos los hechos atómicos, el signo o las representaciones, las proposiciones, el pensamiento, las expresiones y el lenguaje.


En la segunda parte, como se sabe, plantea un lenguaje basado en normas, en reglas, en convenciones que conocen y comparten determinado grupo de personas dentro de un contexto similar. 

En este sentido, en la segunda parte,  trataremos específicamente las normas del lenguaje y su uso social.

CUERPO 
PRIMERA PARTE: 
El tractatus...
1. Los hechos atómicos

El preámbulo a todo esto se refiere que el mundo está constituido por los átomos que son indivisibles, según el atomismo lógico, defendido y postulado por Russell.  En este sentido “lo común a todo hecho atómico es el no ser analizable (...) algunos se basan en entidades particulares simbolizables mediante nombres propios; otros, en hechos consistentes en la posesión de una cualidad por una entidad particular; otros, en relaciones entre hechos” (Mora, 2008). 
Para Wittgenstein, en el primer texto, desarrolla más los hechos como entidades particulares que son simbolizados por los nombres propios. En este sentido refiere lo siguiente: “Lo que acaece, el hecho, es la existencia de los hechos atómicos.El hecho atómico es una combinación de objetos (entidades, cosas)”. (Wittgenstein, 1918).
 En suma, el hecho atómico, desde esta perspectiva, representa a los objetos, las cosas del mundo concreto y eso es lo que se puede estudiar o expresar a través de las proposiciones lógicas por medio del lenguaje.


Dentro del hecho atómico se puede encontrar los objetos, al respecto el filósofo considera que “en el hecho atómico los objetos depende unos de otros como los eslabones de una cadena”.


En este nivel también habla del tiempo, de la forma como características externas al objeto; esto implica que no hay objeto que carezca de forma y que no se desarrolle en un tiempo determinado. Al respecto considera “espacio, tiempo y color (cromaticidad) son formas de los objetos”. Esto responde a los objetos que se pueden percibir por los sentidos y que  están en el mundo concreto, observable.
2. La figuración

Respecto a la figuración considera que es la representación  del los hechos. Entonces sería como una simbolización que representa la realidad a través del lenguaje. En este sentido asevera lo siguiente: “Lo que la figura debe tener en común con la realidad para poder figurarla a su modo y manera –justa o falsamente- es su forma de figuración”.  Es decir debe tener una relación de correspondencia directa.
No obstante nos habla de una figuración también imaginativa, pero por más que sea tal, no debe desligarse de la realidad, de lo contrario perdería su veracidad, sería falsa. Al respecto considera: “es claro que por muy diferente del real que se imagine un mundo debe tener algo –una forma- en común con el mundo real”. Esto daría entonces consistencia o veracidad al mundo figurado porque tendría correspondencia con el mundo real; existe una compatibilidad entre mundo inventado o imaginado y mundo real. 
Lo podemos, actualizar con el mundo de la literatura, las novelas, por ejemplo, por más que sean invenciones  o imaginaciones responden a un mundo real; “Cien años de soledad” de Márquez es un mundo inventado de lo que pasa en Macondo, un lugar también inventado, pero refleja las costumbres, creencias, formas de vida del mundo latinoamericano, lleno de realismo mágico.

En suma, concordamos con Frápolli y Romero (1998) quienes sostienen: “La tesis central que se defiende (...) es que el lenguaje significa porque es una figura de la realidad”.
3. La figura lógica

La figuración como representación para que sea verdadera y rigurosa, debe ser estudiada por la lógica y en este sentido aparece la figura lógica. El filósofo aludido sostiene: “Si la forma de la figuración es la  forma lógica, entonces a la figura se la llama lógica”. Esto le permitirá ser precisa y corresponder con la realidad directamente, y por tanto ser verdadera. 

Entonces la figura lógica puede figurar o representar al mundo.
Lo que la figura representa es su sentido. De esto se deriva, entonces, que la lógica no solo proporciona veracidad, sino también sentido a lo que se expresa que es parte del lenguaje.
En este nivel, establece con contundencia lo que es falso y lo que no es, basado en el sentido, cuando afirma:

2.222 En el acuerdo o desacuerdo de su sentido con la realidad, consiste su verdad o falsedad.

2.223 Para conocer si la figura es verdadera o falsa debemos  compararla con la realidad. 
De este se infiere, que siempre que se quiera contrastar la veracidad de la figura lógica se tendrá que correlacionar con la realidad. Por ejemplo, si decimos que el la nieve es blanca debemos observar el objeto y corroborar  si verdaderamente lo es.

La figura lógica se puede expresar a través del lenguaje. En este sentido considera: “La figura lógica de los hechos es un pensamiento. Un hecho atómico es pensable, significa: Nosotros podemos figurarlo”. Implica, entonces que la figura lógica es transmitida a través del lenguaje.
4. Los signos proposicionales
Al respecto considera: “Llamo signo proposicional el signo mediante el cual expresamos el pensamiento”. 

Pero el mundo que se presenta a través del singo proposicional debe basarse en el mundo concreto, por tanto debe ser percibido por los sentidos, por eso afirma: “En la proposición, el pensamiento se expresa perceptiblemente por los sentidos”. También se infiere que todo proposición, expresada por el lenguaje, es percibida y por ende analizable o criticada.

El discurso de las proposiciones, que está constituido por nombres (proposiciones elementales) tiene coherencia, o un determinado orden: “El signo proposicional consiste en esto: en que sus elementos, las palabras, están combinados de un modo determinado”. Este es en el caso de las proposiciones simples que están constituidas por nombres.

Respecto a las proposiciones o signos proposicionales complejos representan relaciones que deben ser coherentes y precisas. Considera: «El signo complejo ‘aRb’ dice que ‘a’ está en la relación R con ‘b’, sino: Que ‘a’ está en una cierta relación con ‘b’, dice que ‘aRb’”.
El nombre dentro de la proposición representa al objeto.
Más adelante asevera contundentemente, lo siguiente, referente a las proposiciones, las consideramos como sus conclusiones:

La proposición, si es verdadera, muestra cómo están las cosas. Y dice que las cosas están así.

La proposición es la descripción de un hecho atómico.

La proposición puede ser verdadera o falsa sólo en cuanto es una figura de la realidad. 
5. El significado y el sentido

Respecto al sentido y al significado lo trata como términos complementarios que se dan dentro de las proposiciones dentro de un determinado contexto pero que depende de estas.

Referente a este aspecto, sostiene: “Sólo la proposición tiene sentido; sólo en el contexto de la proposición tiene el nombre significado”.

De esto se deduce que el sentido y el significado son complementarios, pero cada uno cumple una función específica en relación a la proposición.

En el caso del sentido abarca a toda la proposición en su conjunto, por tanto es más general. En cambio, el significado se refiere al nombre específico dentro de la proposición; por tanto el significado especifica lo que es el nombre para ayudar o apoyar al sentido de toda la expresión. 
Entonces, en la medida que el significado de los nombres sea específico y concreto, también será concreto el sentido de la proposición y en consecuencia se comprenderá tal cual es.

También refiere a la expresión como una parte de la proposición que ayuda o proporciona sentido a esta. Por tanto la expresión solo tiene significado en una proposición.

Más adelante, dentro del Tractatus..., menciona específicamente al signo, que se refiere en términos siguientes: “El signo es la parte del símbolo perceptible por los sentidos”. En este aspecto el singo como una representación de la realidad aporta significado y sentido a la proposición y además permite su constatación como verdad porque se puede apreciar a través de los sentidos.

No obstante el singo como representación, cuando alude a dos o más nombres, se presenta como un signo arbitrario que se aleja de la verdad o de la concreción o especificación por ser polisémico, aportar varios significados de un término. En este sentido asevera lo siguiente:

Pues el signo es arbitrario. Es designa: verbo copulativo, existencia
(En la proposición «Verde es verde»: nombre propio y  adjetivo-, estas palabras no sólo tienen diferente significado, sino son también diferentes símbolos).

Así nacen fácilmente las confusiones más fundamentales (de las cuales está llena toda la filosofía).
Pero para este problema que se genera postula una solución a través de la gramática lógica o la sintaxis lógica. Esto llevará a que una proposición sea concreta y veraz. Toda proposición debe ser común a las demás, es decir deben tener un sentido común, siempre que tengan el mismo referente.
En este aspecto, cobra más relevancia el sentido de las proposiciones, porque más adelante afirma: “El sentido de la proposición es su acuerdo o desacuerdo con las posibilidades de existencia y no existencia del hecho atómico”. En este nivel contrapone a la proposición con las tautologías y las contradicciones que carecen de sentido, por tanto son falsas.
6. El pensamiento

Cuando el filósofo Wittgenstein se refiere al pensamiento, lo hace de la siguiente manera: “El pensamiento es la proposición con significado”. En este caso debería ser proposición con sentido, porque como hemos analizado en una cita anterior (referente a sentido y significado) el significado es específico y como tal se refiere al nombre.

El pensamiento, en consecuencia, es la actividad mental para operar o formular proposiciones que reflejen el mundo de los hechos atómicos que se expresan a través de la concatenación de los nombres que representan de manera directa a los objetos.

Entonces, el pensamiento es toda actividad mental (por inferencia) para construir proposiciones verdaderas que responden al mundo real. Por tanto, deben anticipar o crear las condiciones para que ciertos aspectos sean considerados como verdaderos o falsos; esto se hace a través del pensamiento, la reflexión. Al respecto considera:
Para poder decir que un punto es negro o blanco, yo debo previamente saber en qué condiciones se llama a un punto negro y cuál es blanco; y para poder decir: «p» es verdadero (o falso), debo haber determinado en qué condiciones llamo verdadero a «p» y con ello determino el sentido de la proposición.

De esto podemos deducir que el ser humano realiza o pone en práctica su pensamiento (actividad mental) en base a acuerdos o convenios sociales, científicos para determinar qué es falso y qué es verdadero. Diríamos que se anticipa al segundo momento o al segundo Wittgenstein.

7. El lenguaje

Referente al tema del lenguaje, no es muy extenso y explícito, como lo es con las proposiciones. Pero respecto al lenguaje considera lo siguiente: “Los límites de mi lenguaje significan los límites de mi mundo”. Como vemos más enfatiza en un lenguaje privado, en este sentido, porque podemos inferir un lenguaje como medio para expresar las proposiciones que responden o reflejan el mundo atómico tal como es. Entonces diremos que el lenguaje es un instrumento que sirve para comunicar el pensamiento constituido por las proposiciones o palabras concatenadas.
Más adelante considera: “Lo que no podemos pensar no podemos pensarlo. Tampoco, pues, podemos decir lo que no podemos pensar”. Esto demuestra que el pensamiento se expresa a través del lenguaje. Este sólo podrá expresar todo lo que se haya pensado.

Asimismo considera: “La totalidad de las proposiciones es el lenguaje”. Esta idea es contundente respecto al lenguaje como instrumento que expresa las proposiciones. 

En suma podemos inferir, que postula dos aspectos referentes al lenguaje: un primer lenguaje privado que solo alcanza o transmite los niveles o ámbitos del mundo privado del hombre; y el segundo lenguaje expresa todas las proposiciones que se construyen teniendo en cuenta los hechos atómicos que existen fuera del sujeto o del hombre.

8. La ciencia natural

En cuanto a la ciencia natural considera que posee  proposiciones verdaderas, debido a que se puede contrastar con la realidad. Al respecto considera: “La totalidad de las proposiciones verdaderas es la ciencia natural total (o la totalidad de las ciencias naturales)”. También implicaría que postula un tipo de ciencia orientado al paradigma cuantitativo que solo se puede evaluar o validar como cierto aquello que se puede medir estadísticamente.
9. El papel de la lógica

Considera que el papel fundamental de toda lógica es precisa, concreta y por tanto podría solucionar los problemas, dejando a un lado las contradicciones, las tautologías. Por eso sostiene: “Nuestro principio fundamental es que toda cuestión que pueda revolverse por, la lógica, puede resolverse sin más. (Nuestros problemas no son abstractos, sino quizá los más concretos que hay)”. En este sentido la lógica estudiaría las proposiciones verdaderas, descartando las falsas; implicaría entonces que aportaría a la solución de problemas concretos, aunque el filósofo no nos plantea los pasos o procedimientos para hacerlo.

10. El rol o función de la filosofía

Como la obra presenta un trasfondo filosófico, Wittgenstein, también nos habla sobre la filosofía como cuestionadora de la ciencia de las teorías, incluso en una parte de su tratado considera que esta no puede estar al mismo nivel de las ciencias, mas bien debe estar por debajo o por encima con el fin de que pueda enjuiciarla, criticarla. Por eso sostiene: “Toda la filosofía es «crítica del lenguaje»”.

Por tanto considera: “La filosofía no es una de las ciencias naturales”. Es una disciplina crítica, cuestionadora de las ciencias naturales o sociales.
Por último, precisa el papel de la filosofía frente a las proposiciones, por eso considera: “El resultado de la filosofía no son «proposiciones filosóficas», sino el esclarecerse de las proposiciones”. En este caso precisa, cuestiona también las proposiciones.
11. Importancia de sus planteamiento en el campo educativo
Podemos inferir entonces que el lenguaje que utiliza Wittgenstein debe responder a un mundo concreto. Esto lo podemos aplicar a nivel de nuestro proceso de enseñanza-aprendizaje en nuestras aulas, donde las teorías se relacionen con el mundo cotidiano en el que se desarrollan los estudiantes. Además acercarles más a los enunciados de la lógica para que tengan la precisión y concreción de los conceptos o planteamiento de la disciplina que se  estudia.
En este sentido los matemáticos desarrollarán la teoría de conjuntos pero proponiendo ejemplos del mundo cotidiano del estudiante: edad, familia, amigos, juegos, etc. Los comunicadores o docentes de comunicación desarrollarán los elementos de la comunicación en base a dramatizaciones o juegos de roles que respondan a los hechos cotidianos de los estudiantes: escenificar o dramatizar una noticia de actualidad, un juego que le agrade y en ese caso luego identificar el emisor, receptor, canal, código, mensaje, realimentación, contexto, etc. Pero, repetimos, debe ser expresado en un lenguaje claro, preciso, sin ambigüedades. 
SEGUNDA PARTE: 
Philosophical investigations
1. El lenguaje

En la segunda parte refiere aspectos del su libro anterior, al referirse, según Martínez (2008) a los siguiente: “Se indica en el parágrafo 243 de las Philosophical Investigations, un supuesto lenguaje constituido por supuestas palabras que tienen que referirse a lo que sólo puede ser conocido por el hablante, a sus sensaciones inmediatas y privadas”

Entonces en un primer momento todavía mantiene la postura del lenguaje similar a la del Tractatus, un lenguaje privado, en la que tiene o concibe sus propias aspiraciones, sensaciones.


Posteriormente desarrolla un lenguaje público, basado en convenios o  acuerdos sociales, lo que llama normas y que postula una serie de pasos para practicarlo.

2. Las reglas que se establecen

El proceso de la práctica o aplicación de las reglas es como sigue: en primer lugar, seguir una regla supone una obligación por parte
del que la sigue. En segundo lugar, seguir una regla es una acción socialmente compartida. Y en tercer lugar, obedecer una regla puede convertirse en algo dudoso, podemos equivocarnos.


En el primer caso, asumir una regla, a parte de la obligación para cumplirla, requiere que antes se ha tomado como un acuerdo social. Si es un acuerdo social, entonces las personas están prácticamente obligadas a cumplirlas. Esto se puede comprobar con reglas simples: desde las normas de tránsito, hasta la forma de pronunciar un discurso o la forma de estructurar un trabajo científico.

En el segundo caso, todos conocen la regla, por tanto todos deben practicarlo en cumplimiento de una función social. Por ejemplo hay reglas de cómo debe actuar un docente dentro de su aula, de cómo un estudiante debe asumir su rol como tal, etc. 


En el tercer caso, no toda regla es eterna o inmutable, se supone que las reglas van cambiando conforme se desarrolla la ciencia y la tecnología. Entonces se postula que una regla debe ser mutable cambiable, según como cambia la realidad. Pero también toda regla debe no es perfecta, por tanto debe la persona dudar su veracidad o hasta de su cumplimiento dependiendo la circunstancia o el contexto.
3. El significado

Según nos refiere Zapardiel (2007), el uso  del significado, en un segundo momento: “establece su nueva noción de significado a partir de tres premisas: el uso de una expresión se aprende en el espacio (en torno a conductas públicamente observables); este espacio público viene configurado por las condiciones pragmáticas que permiten la comunicación entre los hablantes; y, por último, somos capaces de aplicar correctamente  la expresión aprendida en cada caso.

Esto supone, en efecto, que la mutabilidad del significado se da en función de los cambios sociales, culturales, científicos; un significado no permanece inmutable con el paso del tiempo. Este significado también obedece a algún convenio social o de los científicos y les permitirá entenderse en su contexto determinado o concreto. En este sentido los matemáticos tendrán sus convenios o cuerdos y ellos se comunicarán con significados comprendidos por ellos mismos; lo mismo ocurrirá con los economistas, pedagogos, etc.
El sentido entonces presupone una precisión en lo que se quiere comunicar pero dentro de un contexto determinado en el que estén implicados emisores y receptores que tienen los mismos conocimientos y que comparten los mismos intereses.

4. El uso social  del lenguaje

El tema nuclear de la filosofía del segundo Wittgenstein es el análisis de los juegos lingüísticos realmente practicados por los seres humanos. Dicho de forma sucinta, un juego lingüístico es un uso de un tipo de lenguaje.

Una regla es una praxis social y pública. Las reglas de los juegos lingüísticos no son privadas, sino sociales y públicas.

En este caso podemos deducir dos aspectos centrales. El primero, que el lenguaje es una praxis social, o lo que consideraba Austin en hacer cosas con las palabras. Es una práctica social porque permite desarrollar nuestras actividades también dentro de objetivos sociales, por ejemplo los maestros orientaremos sobre conocimientos que son de interés para nuestros estudiantes que deben tener o proyectarse a un desarrollo integral como personas. En un segundo momento es una función pública, es decir que todos tienen la posibilidad de conocer  la regla del lenguaje para luego actuar.

5. Su implicancia educativa
Debemos resaltar su implicancia en la educación por los siguientes aspectos relevantes:

a) A nivel de funcionamiento de los centros educativos se explicita el proyecto de desarrollo institucional que viene a ser un conjunto de reglas o normas que desarrollan la parte pedagógica y la parte administrativa o de gestión del centro educativo.

b) A nivel de desarrollo de sesiones de aprendizaje se explicita normas orientadas al proceso de aprendizaje de los estudiantes centrado en estrategias, medios y materiales, evaluación. Específicamente se centra en los pasos siguientes: inicio: motivación, reconocimiento de saberes previos; desarrollo: adquisición de conocimiento nuevos y la práctica para aplicar dichos conocimientos; finalización: evaluación y realimentación.

c) Las implicancias a nivel de tutoría también se imparten reglas en las que los estudiantes reciben normas en torno al desarrollo académico, de orientación vocacional y de habilidades sociales.

d) A nivel de currículo el Ministerio de Educación establece las normas u orientaciones generales bajo los cueles los centros educativos deben desarrollar se praxis educativa. 

e) A nivel del profesorado se han establecido nuevas reglas con la inclusión de la Ley de la Carrera Pública Magisterial, en la que los docentes serán evaluados periódicamente para asegurar su calidad y de esta manera lograr aprendizajes significativos en los estudiantes.

Comentario general 

1. Primer Wittgenstein
Nuestro comentario trata de manera específica de la siguiente manera:

A nivel de lenguaje podemos rescatar que a pesar de ser privado de todas maneras permite expresar nuestro mundo interno y compartirlo con los demás.  Pero también rescatamos que el lenguaje da a conocer las proposiciones verdaderas y que como tal puede  ser verificado su veracidad o falsedad con la contrastación de la realidad.

Entonces el lenguaje es un instrumento que nos permite expresar nuestro mundo interno y el mundo de las proposiciones que corresponden al mundo concreto, real, objetivo que lo podemos constatar con los nombres.

 A nivel de pensamiento rescatamos que es una actividad mental que produce coherentemente las proposiciones que son reflejo de la realidad.

A Nivel de sentido y significado también rescatamos su actualidad. El sentido es una construcción del sujeto en su relación con el objeto. El significado es específico y lo encontramos detalladamente en los diccionarios. Por ejemplo, a nivel de lectura cuando uno realiza el proceso de comprensión construye el sentido de este, pero también se puede identificar el significado de una palabra que el lector no conoce. 

A nivel de lógica podemos rescatar que de todas maneras brinda  coherencia y el sentido respectivo de las proposiciones.  Los enunciados con lógica, entonces nos permitirán entender y comprender efectivamente lo que se nos comunica.

A nivel educativo podemos realizar mejores aprendizajes o aprendizajes significativos óptimos porque al estudiante le propondríamos casos reales o de su mundo cotidiano para que vea que los conocimientos también se relacionan con el mundo donde viven. Por ejemplo, los matemáticos deben realizar operaciones teniendo en cuenta su mundo de los estudiantes: juegos, deporte, música de actualidad. Lo mismo ocurrirá con los estudiantes de física.

A nivel de filosofía tiene actualidad en cuento es una disciplina que cuestiona a la ciencia. También lo podríamos extrapolar con la filosofía de la educación que cuestione o  evalúe el desarrollo de esta de una manera óptima, que garantice el desarrollo integral de la persona o en este caso del estudiante.

2. Segundo Wittgenstein

El segundo Wittgenstein postula un lenguaje pragmático y social dentro de un contexto en el que las personas comparten la misma información. Rescatamos los siguientes aspectos en este nivel:

A nivel de lenguaje se basa en convenios o acuerdos sociales. Esto lo podemos visualizar con los convenios sociales a nivel de lenguaje que se da en la Real Academia de la Lengua, y también las frases o palabras que se usan a nivel social ; por ejemplo, la RAE establecía que la forma correcta de escribir palabra: “Elite”, era sin tilde según su origen, pero el uso de las personas por consenso  o acuerdo lo usaban como “Élite” con tilde; entonces lo que hizo la Real Academia fue incluirla con tilde como lo usaban las personas y no como consideraba esta. En este sentido cobra actualidad el planteamiento de Wittgenstein en que quien establece las reglas es la sociedad  y no la autoridad (en este caso la Academia); la sociedad es la que establece las pautas del uso del lenguaje, la autoridad solamente debe registrarla. 
Asimismo, debemos rescatar la importancia de la mutabilidad del significado, puesto que el lenguaje cambia según el desarrollo científico y tecnológico. En este sentido han aparecido nuevos términos y nuevos significados o términos que han ampliado sus significados. Por ejemplo, el término navegar, antes tenia una sola acepción, con la aparición de internet este término tiene otra acepción: búsqueda de información por medio de la web. Otros casos lo podemos ver en la psicología, donde han aparecido nuevos términos como es el caso de resiliencia que es sobresalir a situaciones difíciles. A nivel de economía tenemos el término prosumidor acuñado por Alvin T. en la Revolución de la riqueza, que significa la persona que produce y consume a la vez.

A nivel de reglas de manera general podemos decir que nos permite desarrollar una sociedad armónica, ordenada, de respeto porque de lo contrario sería un caos, una tierra donde impere el caos.

Conclusiones
· Wittgenstein, al inicio, propone un lenguaje privado, pero también un lenguaje que responde a la realidad.
· Postula que las proposiciones simples están constituidas por nombres que responden al mundo objetivo, real.

· El pensamiento son las mismas proposiciones.

· El lenguaje sirve para expresar todas las proposiciones.

· Los significados son específicos y los sentidos generales porque dan coherencia a la proposición.

· Luego, en un segundo momento, postula un lenguaje práctico y social, basado en convenios o acuerdos en la que todas las personas tienen un conocimiento común.

· Las reglas sociales permiten que las personas se comprometan con ellas y actúen de una manera determinada.
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